	El Antiguo Egipto

	 
	Cuentan las historias de alcoba que la faraona de Egipto, Cleopatra, agasajaba a sus amantes y excitaba en ellos el sentido erótico del gusto derramando una fina pasta de miel y almendras molidas en sus partes íntimas, que después saboreaba con satisfacción. 
Uno de los afrodisíacos favoritos de los habitantes del antiguo Egipto era la miel. Contiene mucha vitamina B y C y minerales que estimulan la producción de hormonas sexuales. 

La expresión de irse de luna de miel viene porque antiguamente era costumbre regalar a los amantes jarras llenas de miel para que sus primeros escarceos amorosos estuvieran coronados por el éxito. Y la miel es uno de los ingredientes que vamos a utilizar para hacer las recetas del Antiguo Egipto:

Pichones guisados con cerveza y comino, uvas y polenta.



Tarta fina de higos y almendras.




Y hablando de higos... Son unos frutos muy eróticos originarios de Oriente Próximo, concretamente de Persia, donde fueron cultivado desde antiguo. En Egipto y en Grecia los dioses eran representados con collares de higos, e incluso consideraron sagrada a la higuera. Hoy en día en algunos países, existe la costumbre de poner higos en la puerta de las chicas solteras que así saldrán rápidamente a la calle a buscar marido. Los higos con su sugerente forma y su jugo enriquecen la imaginación erótica. 

Otros de los alimentos afrodisíacos preferidos por los egipcios son: el espárrago y la cebolla, el primero por su forma y textura y la segunda por ser estimulante de la libido.


